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La Gran Alianza por el Planeta  
Manifiesto fundacional del Planetarismo   ·   SUSTENTA 

 
 
 
 

“No somos habitantes, sino tripulantes  de esta nave espacial llamada Planeta Tierra”.  
Marshall MacLuhan 

 
 

Nos estamos cargando el planeta. El hombre está causando el comienzo de la 6ª extinción masiva 
desde que existe vida en la Tierra. El ritmo actual de extinción de especies es de 1.000 veces superior 
al natural. En el sistema climático, el hombre ha entrado como un elefante en una cacharrería y en tan 
solo 10 años  muchos de los efectos del cambio climático serán ya irreversibles. ¿Cómo no va a haber 
consecuencias? 
 
Una de ellas es la pandemia actual. De hecho, la emergencia pandémica y la climática son las dos caras 
de la misma moneda: la degradación del estado de salud del planeta. Está científicamente demostrado 
que el cambio climático y la pérdida de biodiversidad aumentan el riesgo de zoonosis. Alterar 
profundamente los ecosistemas no nos sale gratis. De hecho, el 70% de las enfermedades emergentes 
de los últimos 40 años han sido zoonosis. Por ejemplo, la gripe aviar, la gripe porcina, el ébola, el sida 
y ahora, el Covid19. Según la OMS, conocemos más de 200 tipos de zoonosis, que nos dejan una tarjeta 
de visita de más de 1.000 millones de casos anuales. Las zoonosis son ya la amenaza mas importante 
para la salud de la humanidad. 
 
Por si fuera poco, sabemos que el calentamiento global ha abierto la nueva Caja de Pandora de los 
paleovirus. El deshielo de los glaciares de montaña y del Permafrost   es como una máquina del tiempo 
que nos trae de vuelta cepas de virus del pasado.  
 
Tanto el clima como las pandemias están globalizadas. Sin embargo, la humanidad todavía no se ha 
dotado de estructuras supranacionales suficientes para gestionar la globalidad, ni climática ni sanitaria. 
Como avisaba Bill Gates, la epidemia del Ébola del 2014 puso de manifiesto la necesidad de construir 
dichas estructuras. Como muestra la actual pandemia, ¡NO hemos hecho la tarea! Ahora bien, ya no 
hay excusas para avanzar decididamente hacia esta gobernanza global. Nos va nuestra supervivencia 
en ello. La naturaleza continuará tras el colapso que estamos provocando, ¡nosotros no!  
Es el momento de recuperar el sentido común. ¡Es el momento de arreglar el planeta! El confinamiento 
ha aportado multitud de lecciones. Ahora sabemos que los gobiernos pueden tomar medidas drásticas 
cuando es necesario, que la sociedad es abrumadoramente solidaria, que lo inmediato rara vez es 
sostenible, que cuando el hombre para, la naturaleza se recupera. El actual parón de la economía 
mundial es una gran oportunidad histórica para refundar el planeta, para corregir el rumbo y evitar que 
nuestro Planeta Titanic acabe colisionando ya en 10 años contra el iceberg de nuestra inconsciencia. 
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Ahora bien, si nuestros gobernantes no   están a la altura es la sociedad civil quien tiene que estarlo. 
Tenemos un gran poder como consumidores, como votantes y como ejemplo sobre nuestro entorno. 
Decía Gandhi “se tu mismo el cambio que quieras ver en el mundo”. En estos momentos críticos 
necesitamos unirnos. Por eso, desde SUSTENTA, abogamos por el Planetarismo, un nuevo movimiento 
social internacional que aboga por el multilateralismo inclusivo. Es una expresión de la sociedad civil 
para exigir las instituciones globales que necesitamos para resolver problemas globales como los de 
la emergencia climática o pandémica. El Planetarismo construye puentes en lugar de muros, es decir, 
justo lo contrario al tribalismo egoísta del “me first” de Trump. El Planetarismo es poner al planeta en 
el centro. Es creer que, como enseña la ecología, todo depende de todo lo demás.    
 
El presente manifiesto  “La Gran Alianza por el Planeta” (GAP) está escrito a modo de un decálogo 
multisectorial que aúne nuestras distintas facetas y roles bajo el mismo paradigma de sostenibilidad. 
El GAP es el documento fundacional del “Planetarismo”. Un planetarismo que sea capaz de construir 
las instituciones que puedan gestionar problemas globales en nombre de la humanidad. Un 
planetarismo que nos permita emprender un cambio ilusionante y colectivo hacia la transición 
ecológica que el Planeta y el ser humano necesita.  
 
Todo movimiento tiene una visión, una utopía asociada. En nuestro caso, el Planetarismo tiene como 
hermoso sueño la creación eventual de los Estados Unidos del Planeta Tierra, con la ONU refundada 
como parlamento de la humanidad. El futuro será nuestro pues, como decía Eleanor Roosevelt, “El 
futuro es de aquellos que creen en la belleza de sus sueños”. 
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POR TODO ELLO, COMO MIEMBROS COMPROMETIDOS DE LA SOCIEDAD CIVIL, CONSCIENTES DEL 
ACTUAL ESTADO DE EMERGENCIA CLIMATICA Y SANITARIA DEL PLANETA SUSCRIBIMOS LA SIGUIENTE  
 

 
 GRAN ALIANZA POR LA TIERRA 

 
 

Decálogo 
 

1. Como consumidores, nos comprometemos a ser coherentes con nuestras decisiones de compra. 
Estamos al final de la cadena de consumo, y por tanto, tenemos mucho más poder del que creemos 
para reafirmar o cambiar el modelo de producción. Nos comprometemos a  premiar o penalizar  
los comportamientos ecoresponsables o irresponsables de los productos que compramos. 
  

2. Como empresarios, entendemos que las únicas empresas que sobrevivirán en el futuro son las 
que contengan en su ADN la protección a la salud global del Planeta. Haremos del bienestar 
general el propio sentido de nuestra existencia como empresas, y por tanto nos comprometemos 
a participar como parte esencial en la reconstrucción del equilibrio con la naturaleza y la salud del 
planeta. Los que somos emprendedores entendemos que nuestro papel como dinamizadores de 
la innovación es esencial para diseñar nuevos productos y servicios que permitan la rápida 
implementación de la transición ecológica. Nos comprometemos a poner al servicio de esta 
revolución verde toda la fuerza de nuestro liderazgo; a desplegar con este fin una de las mayores 
fuerzas del universo: la creatividad de los emprendedores. 

 
3. Como votantes, entendemos que la política importa. Las leyes de protección medioambiental, o 

las que deben implementar el Acuerdo de Paris,  son esenciales para acelerar o frenar la Transición 
Ecológica que el Planeta necesita. Por consiguiente, nos comprometemos a preguntar a nuestros 
candidatos políticos por su posicionamiento respecto a la salud del Planeta y votar en 
consecuencia.  

 
4. Como ciudadanos, somos conscientes de que es la democracia la que salvará al Planeta, si somos 

capaces de reconstruirla a ella primero. Para regenerar al planeta, antes tenemos que regenerar la 
democracia. Tenemos para ello un arma poderosa llamada “participación ciudadana”. Nos 
comprometemos a formar parte de un movimiento cívico por la Tierra, el “Planetarismo”, que vaya 
de abajo hacia arriba para recuperar una nueva forma de relacionarnos con nosotros mismos y 
con el Planeta. Todos somos uno. Nuestra interdependencia global nos lleva a la responsabilidad 
universal. Como decía Marshall McLuhan “no somos habitantes sino navegantes de esta nave 
espacial llamada Planeta Tierra”. Nos comprometemos a luchar por el “planetarismo” contra el 
“tribalismo” populista que nos confina y condena a vivir aislados en el temor al otro.  Nos 
comprometemos a luchar, alineados con la ONU, por los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) como una articulación mas del planetarismo que nos inspira.  

 
5. A su vez, como políticos individuales, o como partidos políticos, nos comprometemos en estos 

momentos de emergencia climática y sanitaria a que la salud del planeta sea una prioridad. Somos 
conscientes que el clima debe ser tratado como un reto global y complejo con una larga escala 
temporal, y no desde la perspectiva local y a cortoplacista. Por ello, nos comprometemos a legislar 
responsablemente contra la crisis climática escuchando a la ciencia, siguiendo en lo posible las 
recomendaciones del IPCC. El Medio Ambiente no tiene color político. Asimismo, entendemos la 
conveniencia de un gran “Pacto de Estado por el Clima” en nuestros respectivos países, que 
permita la serenidad y estabilidad necesaria para una ley de cambio climático que debe regir la 
visión de estado a largo plazo.    

 
6. Como científicos tenemos la obligación ética de contar la verdad, el compromiso moral de avisar 

a la humanidad sobre cualquier amenaza catastrófica como lo es la emergencia climática y 
sanitaria.   Somos conscientes de la importancia que debe tener el conocimiento científico como 
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guía de toda gobernanza sensata.  Nos comprometemos por tanto a asistir con honestidad a los 
gobernantes y responsables políticos y a no callar frente a los negacionistas que estén falseando 
datos científicos.     

 
7. Como jóvenes, somos conscientes de que nuestro futuro y el del Planeta están en juego en esta 

emergencia climática y sanitaria (ECS). Nos comprometemos a hacer nuestros hábitos de vida  
saludables, ecorresponsables y a vincularnos a la acción climática.  

 
8. Como sanitarios, entendemos que conseguir condiciones saludables del entorno es esencial para 

garantizar la salud de las personas que lo habitan. La salud de las personas depende en última 
instancia de la salud del Planeta.  Nos comprometemos a integrar esta visión sistémica en 
nuestras vidas.  

 
9. Como ejemplo, somos conscientes de la importancia de nuestra labor cívica para difundir el 

mensaje en nuestro propio entorno. Decía Gandhi “Se tú mismo el cambio que quieras ver en el 
mundo”.  Nos comprometemos a mostrar con nuestro ejemplo ciudadano en que consisten los 
hábitos de vida ecosaludables. Según estudios científicos bastan un 3,5% de activistas climáticos 
para cambiar la sociedad. ¡Empecemos por nuestro entorno inmediato!   

 
10. Como seres humanos, somos conscientes de que la búsqueda de la felicidad es un fin legítimo en 

sí mismo, como queda recogido en muchas de nuestras constituciones, como la Declaración de 
Derechos de Virginia. No obstante,  como dijo Robert Kennedy, “el PIB lo mide todo excepto lo que 
hace que valga la pena vivir”. Queremos que la Felicidad Interna Bruta (FIB) sea tenida también en 
cuenta como indicador de desarrollo humano. Para ello, debemos recuperar la cordura, encontrar 
la felicidad de los pueblos que viven en equilibro con la naturaleza. Debemos aprender a respetar 
y permearnos de la dignidad de los pueblos que se pueden llamar a sí mismos hijos de la Tierra. 
Nos comprometemos a buscar la felicidad en la ilusionante aventura y luminosa celebración de la 
vida que supone escuchar al corazón de la Tierra. Queremos dejar de ser parte del problema para 
pasar a formar parte de la solución.  Somos conscientes de que el  hombre está causando la sexta 
extinción masiva de la vida en la Tierra. Nos rebelamos ante este hecho irresponsable, fruto de 
tratar a la naturaleza como nuestro vertedero. Frente a ello, nos comprometemos a adoptar una 
nueva relación con los ecosistemas basado en el respeto y comprensión de su función 
ecosistémica. Abogaremos por la firma de una Declaración Universal de los Derechos Ambientales 
del Planeta Tierra, en la línea de la Carta de la Tierra, como una extensión natural de los Derechos 
Humanos.  Abrazamos el concepto de unos derechos humanos de tercera generación que 
conciban al Planeta, nuestra única casa, como sujeto de derecho en sí mismo; entendiéndolo como 
uno de los avances más positivos en el progreso de la especie humana.  

 
 
Por consiguiente, firmamos esta “Gran Alianza por el Planeta” actuando su redactor, el Dr. Jesús Linares, 
presidente de SUSTENTA, como fedatario y gran difusor internacional del acuerdo en su calidad de 
Embajador Mundial del Cambio Climático. Esta Gran Alianza será firmada por los ponentes de la Cumbre 
Mundial de Líderes “Refundar el Planeta” de Málaga el 15-16 de Junio del 2021 y resto de asistente que así 
lo deseen, así como, posteriormente, el resto de ciudadanos, instituciones, corporaciones, emprendedores, 
organizaciones, fundaciones, movimientos sociales y civiles, ONGs, etc., que decidan unirse al movimiento.  
 

Da fe de este acuerdo y se compromete a difundirlo como Embajador Mundial del Cambio Climático 
 

Dr. Jesús Linares 
 
 

En Chiclana, a 05 de Junio del 2020 


